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En el NE de la isla, entre las crestas vecinas de mármol, eXisten grandes pero someras ti&­
rras bajas, cerradas y rellenadas con lagos permanentes o temporales y con pantanos. Esas cuen­
cas son aparentemente de origen cársico, pero las rocas carbonatadas de sus fondos no afloran. 

Rasgos similares manifiestan las crestas y cerros de mármol entre esquistos cristalinos de 
edad desconocida en las sierras aisladas de Guane y de Paso Real, en la prolongación Surocci­
dental de la sierra de los Organos, así como entre las rocas mesozoicas no-carbonatadas (de for­
mación San Cayetano) en las Alturas de Pizarras ·del Sur y del Norte en el Occidente de Cuba. 

Algunos aislados mogotes de mármol tambiért están rodeados por tierras bajas circulares, 
cerradas, cuyos fondos llanos se inclinan hacia las lomas. El origen de estas tierras bajas desarro­
lladas mayormente en los esquistos no-carbonatados, se puede explicar únicamente por el drenaje 
subterráneo, realizado ya sea a través de grietas abiertas en los esquistos subyacentes insolubles, 
ya sea a través de canales de carso profundo (*). En algunos lugares fos mármoles han sido re­
ducidos y nivelados por una superficie corrosivo-erosiona! que está diseccionada en altas crestas 
y torrejones de lapiés, adquiriendo formas de torres cársicas. 

ó) Tipo de carso de domos diapíricos 

Sobre la superficie baja y plana de las marismas y de la llanura costera del Norte de Cuba 
central, así como sobre el fondo somero del mar vecino se elevan, a lo largo de la costa atlántica, 
varios cerros aislados y crestas empinadas, constituidas por rocas mesozoicas y terciarias. Las 
más altas son la loma de Cunagua, Punta Alegre, Caguanes e Isla de Turiguanó. 

Esas elevaciones están condicionadas por la existencia de domos diapiricos que acompañan 
el margen meridional, intensamente plegado, del miogeosinclinal cubano-septentrional (J. M. 
PusHAROWSKI - A. L. KNIPPER - M. PmG-RrFA, 1967). Los núcleos de domos, representados por 
columnas inmensas y esbeltas de sal, anhídrido y yeso del Jurásico Inferior y Medio, proyectan 
todas las s�cuencias de estratos supra yacentes cretácicos, terciarios. y cuaternarios de espesor de 
4000 m, los desintegran y levantan en forma de cerros y crestas aisladas peculiares. Desde el pun­
to de vista tectónico Punta Alegre representa (**) uri anticlinorio complejo, quebrado por los den­
sos sistemas; de falJas. El núcleo diapírico de la Jonia de Cunagua está completamente cubierto 
por su levantado manto sedimentario neógeno. Probablemente son de origen diapírico también 
otras elevaciones aisladas de planos horizontales circulares o elípticos, constituidas de carbonatos 
neríticos o litorales neógenos y cuatern�rios, q'ue se elevan sobre la llanura costera mencionada 
o como bajos islotes sobre el nivel del mar. cercano. Sin embargo sus núcleos diapíricos no per­
foran la superficie.

La disolución y lixiviación de estas rocas heterogéneas, plegadas y amasadas en detalle, 
est.án determinadas por las fallas y grietas radiales y por la elevada situación sobre los alrededores 
inmediatos, así como por la alta solubilidad de las columnas diapíricas y la textura fragmentaria 

< * > Una .exploración realizada a tales zonas, por el coautor ANTONIO NúÑEZ J1MÉNEZ, con posterioridad a la
redacción de esta monografía (en prensa) demostró que en el valle cársico llamado los Cayos de San 
Felipe, al Suroeste del valle de Viñales, el drenaje es efectuado por el río Rogero a través de un abra 
estrecha, cortada entre estratos de arenisca de la formación San Cayetano- y no P9r vía subterránea, 
como se suponía antes de dicha expedición. N. de A. N. J. 

( ** l Recientemente (julio de 1968) el coautor ANTONIO NúÑEZ J1MÉNEZ ;ealizó junto ·con el espeleólogo belga 
PIERRE D'URSEL y los espeleólogos cubanos GR:AÑA y CARLOS FuNDORA, una exploración a las lomas de Punta Alegre, 
constituidas por yeso, donde se presenta interesantísimo carso formado esencialmente por lomas cói:ücas al pie de las 
c.uales se abren dolinas en forma de conos invertidos. Hasta el presente er carso de Punta Alegre es el único conocido
en Cuba formado en yeso. N. de A. N. J.
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de sus mantos. Por consiguiente, la superficie está diseccionada en varias elevaciones bajas, 
pequeñas e irregulares, riscos, lapiés, depresiones corrosionales y sufosionales, barrancos, ponores 
y chimeneas que desembocan en pequeñas cuevas. En este carso abundan las cuevas del tipo 
«Caguanes» que son representativas de los antros formados bajo condiciones freáticas en que fun­
damentalmente la morfología no está controlada ni por la estratigrafía ni por las diaclasas, y por 
lo tanto el control ejercido por el manto freático es mucho más notable que en aquellas espelun­
cas donde las grietas preexistentes, o los mismos estratos determinan la dirección de las galerías 
subterráneas. 

Este tipo de cueva presenta una planta de complicadísimas galerías que no parecen seguir 
una determinada dirección formando como túneles «divagantes» que alcanzan en algunos casos 
enormes dimensiones como es el caso de la Cueva Grande, en cayo Caguanes, de más de 3 km de 
longitud. 

Los domos diapíricos ejercen una influencia sobre el drenaje subterráneo en sus alrededores. 
Una intensa socavación de los minerales de estos domos favorece, desde luego, la carsificación, la 
lixivfación y la erosión de extensas superficies. 

6) Tipo de carso costero.

Hay que distinguir el carso litoral como tipo individual del carso cubano, porque se ongma
a causa de los múltiples efectos de procesos bioquímicos, químicos y' mecánicos que son típicos 
para las costas carbonatadas de los mares tropicales, y porque se desarrolla sobre todas las formas 
de paisajes constructivos, constituidos de rocas solubles que lindan con el mar. 

Los procesos bioquímicos· se deben a variaciones diurno-nocturnas de la alcalinidad (pH), 
así como a los cambios del volumen de bióxido carbónico, producidos por la fotosíntesis intermi­
tente de algas verdes (A. DAVY DE VrnwILLE, 1934-35, K. O. EMERY, 1936, R. \V. FAIRBRIDGE, 
1948). Un papel importante desempeña además, el agua pluvial agresiva que penetra directa­
mente en los sedimentos litorales o ncriticos carbonatados y en las calizas coralinas generalmente 
fragmentarias y por lo tanto macroporosas y permeables, o cae sobre la superficie del mar y crea, 
especialmente en ocasión de fuertes aguaceros tropicales, una capa bastante gruesa de agua dulce 
que demora en mezclarse con el agua salada subyacente. La misma importancia corresponde al 
agua dulce, especialmente la que proviene de lagunas y maris:inas turbosas litorales y que cir­
cula a través de cuevas o se filtra por juntas y poros abiertos en las rocas solubles litorales ( en 
dirección al mar). Por último, la acción predominantemente mecánica del oleaje completa o mo­
difica las formas · que se originaron a consecuencia de procesos bioquímicos y químicos. 

Uno de los rasgos más típicos del carso litoral de la isla de Cuba y del archipiélago cubano, 
es la zonificación de formas de origen bioquímico y químico entre el margen exterior de las salpi­
caduras del oleaje y el nivel de bajamar. En la zona superior, salpicada por el oleaje ocurre un 
lapiés hendido con pequeños surcos corrosionales y charcos someros con fondos llanos. A nivel 
de la pleamar se origina un gran colgadizo de pleamar que, a x'oenudo, penetra profundamente en 
el acantilado. 

En algunos lugares, el techo de los colgadizos ha sido perforado y el agua del mar, impul­
sada por el oleaje, sale en forma de un geiser por esa perforación, acompañada de un fuerte re­
soplido; de ahí el popular nombre de «bufaderos». El impetuoso oleaje producido por fenómenos 
meteorológicos, como por ejemplo los ciclones, da lugar a desplomes de los grandes colgadizos Y 
grutas cuyos techos son lanzados tierra adentro como se ve en la costa sur de Isla de Pinos Y Gua­
nahacabibes. También tales techos se desploman por otras causas. Delante del colgadizo de 
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Croquis del perfil de la costa de la bahía de Matanzas, a lo largo de la carretera que va 
desde la costa a la cueva de Bellamar, Obsérvese el voladizo de marea en el frente de 

la segunda terraza emergida. 

pleamar se origina a nivel medio del mar una terraza levemente inclinada con grandes cubetas de 
fondo llano, sepa�adas por crestas irregulares. Las cubetas · están distribuidas en ciertas fajas, las 
inferiores son las más profundas. La terraza está limitada en din;-cción al mar, por el escalón 
bajo del acantilado de bajamar. El mar puede crear mecánica1-p.ente incluso cuevas o nichos de 
poco fondo a lo largo de juntas o grietas. Las cuevas más profundas, sin embargo, son creadas 
por cursos de agua dulce subterráneos y modificadas por el oleaje. 

Algunas cuevas litorales contienen valiosas pinturas y dibujos murales ejecutados por los 
primitivos indígenas de Cuba, por ejemplo en las cuevas de Punta del Este y Caleta Grande en 
Isla de Pinos. 

Rasgos típicos del carso litoral cubano, son las caletas en forma alargada como las del 
Rosario en la región de Zapata, o casi circulares como la caleta de Juan Claro en la costa sur de 
Guanahacabibes, que se originaron sobre los manantiales cársicos litorales. 

Por la erosión química y bioquímica diferencial han sido excavados en los conglomerados 
o areniscas carbonatadas litorales y en los arrecifes coralinos costeros levantados, numerosas minifor­
mas petrificadas de animales y plantas fósiles así como las grandes formas de colonias y bloques
de corales resistentes (por ejemplo el peñón del Fraile en la costa Norte entre La Habana y Ma­
tanzas). La distribución de las colonias de corales y biohermas en forma de fajas arqueadas pa­
ralelas ejerce influencia en los peculiares planos l:orizontales de algunas caletas (Carapachibey o
la del Diablo y otras en la costa Sur de la Isla de Pinos).

Procesos cársicos normales modifican las formas cársicas litorales originales en las terrazas 
costeras levantadas y marinas hasta un grado tal, que con el tiempo pierden sus características 
anteriores. 

El nivel del agua subterránea en el carso costero corresponde al nivel actual del mar y la 
amplitud de sus fluctuaciones está conforme con la amplitud de las mareas. Como los fondos de 
las cuevas litorales corresponden al nivel de bajamar, durante la pleamar las cuevas están en cier­
ta medida invadidas por agua del mar. Si las cuevas tienen ríos subterráneos el levantamiento de 
la capa de agua dulce corriente condiciona la invasión de agua del mar. En caso de que el le­
vantamiento alcance hasta los techos de las cuevas, éstos serán atacados por la actividad química 
del agua dulce. Las dimensiones verticales y horizontales de la invasión del mar a las cuevas de­
penden principalmente de la cantidad del agua de los ríos subterráneos y de su energía cinética. 
No obstante, la mayoría de los manantiales cársicos litorales o submarinos en el carso costero cu­
bano brota desde cuevas que se encuentran en variables profundidades debajo del nivel de la 
bajamar actual. Se trata, sin ·duda, de cuevas pertenecientes a las terrazas marinas o partes de 
las llanuras costeras sumergidas, que entonces tenían sus niveles primitivos en la bajamar. 
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. L�s diferentes características morfográficas e hidrográficas de los distintos conjuntos de for­
mas cársicas superficiales y subterráneas, encontradas en las diferentes macroformas constructivas 
del archipiélago cubano, demuestran ·sin duda de qué manera tan diferenciada se desarrolla el re­
lieve cársico en está: _región. casi homogénea de las Antillas occidentales en la zona tropical esta­
cionalmente húmeda. 

Por estar dicha diferenciación condicionada por varios factores fisiográficos y geológicos, que 
modifican la influencia del clima en la intensidad y carácter de la modelación del relieve sobre 
las rocas .carbonatadas, hasta el punto· de que se -formaron y se desarrollan varios conjuntos par­
ticulares de formas cársicas, uno al lado de otro, la participación de estos factores "no-climáticos" 
se utilizó como el criterio principal para distinguir los conjuntos fundamentales y los secundarios, 
genéticamente unidos, de formas cársicas. Como los estudios compar�tivos confirmaron que los 

· distintos éorijuntos conservan sus características también durante su evolución, estos conjuntos se
desigharo:O: como tipos y subtipos independientes del carso de la zona tropical de humedad esta­
cio?aL

La aseveración de que los factores "no-climáticos" motivan características diferentes en los
. distintos conjuntos de formas cársicas eri las zonas tropicales de humedad estacional, puede evocar
q_udas sobre la exactitud de la tesis principal de la geomorfología climática que se refiere a la in­
fluencia determinante · del clima sobre la formación y evolución de las formas específicas del relie­
ve, que pertenecen a la misma región climamorfogenética. Además, las conclusiones sacadas de
esta aseveración están en gran. contradicción con la opinión de que el carso cónico es el específico
y· eLón"ico. tipo de c¡rso d/la regió� climamorfógenética tropical de humedad estacional. Sin em-

. bargb, lÓs autores �reén que, después de solucionar algunos problemas todavía no plenamente re­
sueltos y tras revisar ·algunas opiniones, que predominaron en la climamorfología del carso, sería 
posible éliminar estas dudas y ·contradicciones. 

-La· clim!lmorfología cársica, tratando de identificar las formas específicas de las distintas
region.es. dimamorfogenéticas,--estudiaba en las zrmas tropicales permanente y estacionalmente hú­
�ecÍás casi únicamente las mesoformas. atractiva� del carso cónico y sus variedades (véase H. LEH­
.MANN, 1936, 1953; 1954), mientras que a los demás conjuntos de formas cársicas, no tan llamati­
vos, aunque de extensión mucho mayor," les dedicó mucho menor atención o los pasó por alto di­
ciendo que se trataba de formas que pertenecían a otra regió:q clima111orfogenética. . Así, desde la 
correcta opinión original, de que. el carsó cónico representa las formas realmente. específicas de. las 
zonas tropicales ele liuinedaci permarÍerÍt� o estacional, se pasó más tarde a la opinión de que se 
trata de único tipo, climáticamente condicionado, del carso de la zona tropical. Faltaban datos 
sobre las demás formas cársicas de las zonas tropicales, sti 'clasifícaéión en ciertos conjuntos, ge­
néticamente unidos, basados en criterios normalizados, así como la determinación de los conjun­
tos más extendidos y más típicos. El carso cónico del archipiélago cubano forma una parte muy 
reducida del relieve cársico. 

Bajo la influencia de la opinión que aseguraba que el carso cónico era la única forma de la 
región climamorfogenética tropical, se confunden en los últimos tiempos no solamente los términos 
"carso cónico" y "carso tropical", sino se clasifican erróneamente, a base de la morfología pare­
cida, las formas claramente no-cársicas como formas del carso cónico. El hecho de que algunos 
científicos defienden dogmáticamente dicha opinión, es motivo de situaciones muchas veces com­
plicadas: Al estudiar las regiones donde al lad? del carso_ cónico aparecen también conjuntos de 
otras formas cársicas, se ven obligados a _afirmar qui: se trata �e_p�odu�_tos-de distintas condiciones



FIGURA 24 

La polja fluvial de Jibacoa, abierta en­
tre los esquistos calcáreos de las alturas 
de Trinidad, vista a través de la boca 
de la cueva del Guanajo. Foto A.N.J. 

FIGURA 25 

La sierra aislada de la región de Gua­
ne, llamada Paso Real, prolongación 
suroccidehtal de la Sierra de los Or¡¡;a-

nos. Foto A.N.J. 



FIGURA 26 

Cueva del Abono, en la sie_rra de Casas, Isla 
de Pinos. Constituye el cauce fósil de un 
río que atravesaba la serranía de Oeste a Este. 

foto A.N.J. 

FIGURA 27 

El seboruco costero erizado de lapiés, al Este de la bahía de 
Cienfuegos. Foto A.N.J. 



FIGURA 28 

Costa septentrional de cayo Caguanes, 

al Norte de las Villas, combadura de 

domo salino, casi totalmente taladrada 

por grandes cavernas. Foto A.N.J. 

FIGURA 29 

Los Balcones de la costa Sur de Gua­

nahacabibes, originados por la abra­

sión marina. Foto A.N.J. 



FIGURA 30 

Caleta del Rosario, en la costa meridional de la reg10n 
caliza de Zapata. La caleta ha sido originada por una 
cueva destechada que es el cauce de un río subterráneo. 

Parte del techo se ve caído en medio de la caleta. 
Foto A.N.J. 

FIGURA 31 

Poza de Juan Claro, en la costa Sur de la península 
de Guanahacabibes. En el centro de esta caleta 
desemboca un manantial submarino de agua dulce. 

Foto A.N.J. 



·1fil4'·

HOYO' 

DEL 

SINSONTE 

o 

ESCALA 

10 · :20 30 

FlGURA 32 

. 

. 
.. .  1 .. -

40 

MOGOTE 

l50 111. 

· . .  

. · . ... 

Hoyo del Sinsonte, dolina.,.abierta entre los mogotes caliios del Eoceno de las alturas de Baire, en el flanco Norte 
de la Sierra· Maestra. 'Croqµis por A. N. J. 

� ..... : " 



- 42-

climamorfogenéticas, es decir de formas de diferentes edades, aunque pertenecen en general a las 
mismas superficies (A. GERSTENHAUER, 1966). 

Esta opinión tiene su origen todavía en otros problemas, no resueltos hasta ahora. La cli­
mamorfología cársica no ha llegado hasta ahora a la opinión uniforme sobre el carácter, las con -
secuencias y los métodos de investigación de los procesos químicos, que tienen lugar en las distin­
tas regiones climamorfogenéticas (J. CoRBEL, 1959,1961, A. Bi:iGu, 1956, 1960, H. LEHMANN - K. 
KROMMELBEIN - w. LoTSCHERT, 1956, M. M. SwEETING, 1964, A. GERSTENHAUER, 1966 y otros) y 
tampoco conocía ciertos fenómenos, típicos para el carso de las zonas tropicales de humedad esta­
cional, que han sido descubiertos solamente en los últimos tiempos (W. H. MoNROE, 1964, A. 
NúÑEZ JIMÉNEZ - V. PANOS - O. STELCL, 1965, F. NEMEC - V. PANOS - O. SrnLcL, 1967) y otros. 
Además, la climamorfología cársica no sacó las consecuencias adecuadas de su concepción nega­
tiva de la teoría clásica del ciclo cársico, formulada bajo la influencia de la doctrina de W. M. 
DAVIS, sobre todo por A. GRUND (1914), J. V. DANES (1914, 1915) y otros científicos. Esto se 
debe a que no ha sustituido hasta ahora el rechazado orden esquemático de la evolución de las 
formas cársicas de la teoría de ciclos con un orden nuevo, confeccionado a base de criterios mo­
dernos y conocimientos actuales relacionados con la climamorfogénesis del carso. 

Desde luego, las inconsecuencias mencionadas no pueden de ninguna manera, ni reducir 
la importancia de la climamorfología cársica para el progreso de la investigación del des-arrollo del 
relieve en las rocas carbonatadas, ni tampoco negar los méritos de sus creadores y partidarios en 
agrupar cantidad considerable de observaciones y materiales de todo el mundo, y en desarrollar los 
métodos modernÓs de investigación geomorfológica en el carso. Semejantes puntos débiles son pro­
pios de todos los ramos nuevos de ciencias y los autores los mencionan aquí solamente porque 
creen que los datos obtenidos en la investigación compleja del carso cubano, podrían trazar el ca­
mino para solucionar algunos de los problemas mencionados. 

Además de verificar la influencia determinante de los factores "no-climáticos" sobre la di­
ferenciación de la evolución del carso cubano, los autores obtuvieron también nuevos datos sobre 
la influencia específica del clima tropical estacionalmente húmedo en la morfogénesis del carso 
estudiado. Esta influencia se manifiesta como un factor unificador en todos los tipos y subtipos 
del carso cubano. 

Los autores consideran como el más importante, entre estos datos, el descubrimiento de las 
costras de meteorización resistentes y de las cubiertas de evaporitas en las superficies carbonata­
das expuestas, y de su gran importancia en la evolución del relieve cársico. Las costras de me­
teorización y las cubiertas sufren muy lentamente los efectos químicos de las aguas precipitadas, 
ayudando así a mantener mucho tiempo las formas una vez construidas. 

De igual importancia, según los autores, es el hecho de que estas costras y cubiertas no se 
forman en las rocas carbonatadas, si están subyacentes debajo de las cubiertas sedimentarias o 
de meteorización. Allí, al contrario, tiene lugar la solución intensa de las rocas carbonatadas, por­
que bajo la influencia de la respiración de las raíces de la exuberante vegetación tropical, los pro­
cesos biológicos de las bacterias del suelo y otros organismos, la amonificación, nitrificación, oxi­
dación y otros procesos, aumenta fuertemente la agresividad de las aguas precipitadas, infiltradas 
en las cubiertas sedimentarias de reducida potencia. 

La distribución anual y diurna, así como el carácter torrencial de las lluvias, propios de la 
zona tropical estacionalmente húmeda, fomentan los dos fenómenos, porque causan una intensa 
erosión de las cubiertas de meteorización o, eventualmente, sedimentarias desde las partes altas o 
expuestas del relieve hacia las tierras bajas de dimensiones y origen distintos. En las partes des-
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nudas, expuestas al Sol, se forman al mismo tiempo costras de caliza y cubiertas de evaeoritas, 
mientras que en las tierras bajas se acumulan los sedimentos transportados. En las zonas que se 
encuentran a altura suficiente sobre el nivel de base actual, se produce generalmente también el 
transporte de los sedimentos en las tierras bajas cerradas por medio de la erosión y sufosión hacia 
los canales cársicos subterráneos, de manera que sobre sus fondos se mantiene permanentemente 
una capa generalmente bastante fina, que permite la actuación continua de los procesos sub�uper­
ficiales de corrosión. Por lo tanto, también las tierras bajas cerradas pueden ahondarse sucesiva­
mente hasta el nivel del agua cársica subterránea. Si queda interrumpido el transporte de los se­
dimentos, y éstos se acumulan en capas de mayor espesor, se produce al nivel de su superficie un 
aumento lateral de las formas cóncavas-, tal como lo explicó en su tiempo H. Loms (1956). El 
mismo proceso tiene lugar también en las zonas situadas muy bajo, o dominadas por el nivel de 
base erosivo-corrosivo secundariamente levantado, pero también al nivel de las superficies de aguas 
libres o al de los pantanos. 

Las diferencias cuantitativas y cualitativas de los efectos químicos de las aguas de lluvia, y 
de las que fluyen localmente en la superficie, sobre las partes expuestas y cubiertas de los estratos 
carbonatados, son causa de su rápida disección. El aumento de las diferencias relativas de altu­
ra está limitado por una parte por el nivel de base erosivo-corrosivo y, por otra parte por la cohe­
sión de las rocas carbonatadas y por la participación de los demá; factores "no-climáticos". Las 
condiciones muy favorables se encuentran por ejemplo en los estratos plegados, ondulados, fractu­
rados, agrietados, lentamente levantados y compactos. 

Cuanto más combados son los estratos carbonatados, que sobrepasan el nivel de base ero­
sivo-corrosivo activo, tanto mayores son las dimensiones que puede tener su disección y, además, 
mientras más coherentes son las rocas carbonatadas, tanto mayores diferencias relativas de altura 
del relieve diseccionado pueden mantenerse. La intensidad de la erosión química subsuperficial 
de la zona tropical de humedad estacional supera mucho a la de las superficies expuestas y las bases 
de las formas cóncavas y convexas del relieve cársico, se forman debajo de las cubiertas sedimen­
tarias y .de meteorización, es decir, aproximadamente, de la misma manera e�plicada en la teoría 
de J. BüDEL (1957) sobre el relieve no-carbonatado de las zonas tropicales húmedas. Desde lue­
go, esta evolución tiene sus rasgos específicos en la zona tropical estacionalmente húmeda. Por 
eso es menester distinguir solamente a base del estudio de la evolución geomorfológica de regio­
nes extensas, si varias formas convexas, que surgen parcialmente desde las cubiertas de meteoriza­
ción o sedimentarias, denominadas como "carso degenerado" (M. M. SwEETING, 1958) o "carso 
fósil" (A. GERSTENHAUER, 1966), no son en realidad sino formas jóvenes, originadas por la ero­
sión química subsuperficial, y que surgen a la superficie del relieve solamente por el movimiento 
de los mantos sedimentarios. Ejemplos magníficos de estas formas se han estudiado en algunas 
llanuras costeras de Cuba occidental (V. PANOS - O. STELCL, 1965, 1968). 

Por la influencia de los procesos específicos de la zona tropical estacionalmente húmeda, se 
produce así en condiciones favorables la disección de ciertas partes de los estratos carbonatados en 
lomas cónicas y crestas de pendientes empinadas, separadas por depresiones de corrosión de distin­
tas formas y dimensiones, o sea, surgen las formas que se denominan en la cliníamorfología "car­
so cónico" y en la geomorfología clásica "carso maduro" (A. GRuNo, 1914), "carso en el estadio 
avanzado de evolución" (H. A. MEYERHOFF, 1933) o "carso senil" (A. GRUND, 1914) y otros. Na­
turalmente, según la teoría clásica sobre el ciclo cársico, los términos "maduro" o "senil" y seme­
jantes no significan de ninguna manera su edad absoluta, sino solamente su edad en el sentido 
genético. En el archipiélago cubano, el relieve cársico "maduro" o "senil" se encuentra tanto en 
las superficies plioceno-cuaternarias y aligo-miocenas como, en las rocas carbonatadas pre-meso­
zoicas, mesozoicas y cenozoicas (V. PANOS - O. STELCL, 1966, 1968). 
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Es necesario subrayar otra vez que este relieve cársico se encuentra en el archipiélago cuba­
no solamente en las partes de superficie muy limitada de los estratos carbonatados, es decir, sola­
mente en los lugares en que la combinación perfecta de distintos factores "no-climáticos" hizo po­
sible su evolución hacia el estado actual. Al mismo tiempo aparece en toda una serie de tipos y 
subtipos del carso cubano. En lo que se refiere al problema del relieve primario, el llamado pre­
cársico, y al problema de la relación que existe entre los procesos cársicos y la erosión fluvial, pro­
blemas discutidos también hasta ahora en la climamorfologia (H. LEHMANN, 1956, J. ROGLIC, 
1956, 1966, etc.), es menester decir todavía que los datos, obtenidos en la investigación del carso 
cubano, confirman que las formas de erosión fluvial y las de corrosión no tienen en el relieve cár­
sico ninguna sucesión regular, sino que la evolución de uno u otro grupo de formas se realiza en 
ciertas partes del relieve, en dependencia de la combinación favorable de varios factores "no-cli­
máticos", en orden diferente y, a veces, inclusive repetidas veces (A. NúÑEZ JrMÉNEZ - V. PANOS -
o. STELCL, 1967)

Desde este punto de vista, entonces, no es posible considerar el carso cónico como un tipo 
cársico, sino solamente como cierta fase más o menos avanzada de la evolución del relieve cársico, 
que es, desde luego, especifica de la región climamorfogenética tropical de humedad estacional. De 
acuerdo con esto, el carso cónico no podría ser clasificado en esta obra como uno de los tipos del 
carso cubano. La caracterización de las demás fases evolutivas de los distintos tipos del carso 
es muy difícil, por tratarse de la zona tectónicamente móvil del archipiélago cubano, y será necesario 
realizarla en otras regiones. 

La Habana, 1967 

Año del Viet Nam Heroico. 
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